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			La bruja Piruja y el gato embrujado

			Había una vez una montaña muy alta, tan alta que casi tocaba las nubes. Se ocultaba entre otros montes que la rodeaban, todos altos como gigantes que quisieran tocar el cielo con sus brazos. Estaba cercada además por un impenetrable bosque de pinos y matorrales espinosos, tan apretados que apenas se podía pasar por allí. Aunque, cualquiera que buscara cuidadosamente, se podría encontrar el senderillo que cruzaba la espesura hasta llegar a la misma cima. Si bien este camino no interesaba a nadie, porque ninguna persona en su sano juicio querría subir a lo alto de una sierra donde, según los lugareños, se encontraba la malvada bruja Piruja.

			Piruja era la bruja más fea que os podáis imaginar. Flaca y huesuda como si fuera un alambre; sus pies del tamaño de barcas y las manos como garras afiladas. Un pelo desgreñado y sucio le tapaba media cara y… ¡menos mal! porque entre las greñas se colaba la nariz más impresionante que nunca se ha exhibido, con una verruga puntiaguda coronada por tres pelos más tiesos que un palo. Cuando alguna vez se reía, siempre por pura maldad, enseñaba una boca desdentada donde asomaban dos únicos dientes delanteros; parecía un conejo, aunque no creo que a ninguno de estos graciosos roedores le entusiasmara esta comparación. Su risa siniestra hacía temblar al más valiente y resonaba por todo el bosque prolongando los jaaaaaaa ja jaaaaaa anunciando que aquellos eran sus dominios.

			Únicamente Carbonilla no le tenía ningún miedo y, la verdad, no sabría explicar porqué, aunque eran tal para cual. Era éste un gato negro como la medianoche, medio cojo y tuerto; con un ojo que brillaba espantoso en la oscuridad. Todos decían que estaba embrujado porque habían oído sus maullidos avisando a la bruja; soltaba un marramiaaaaau fuerte y agudo para comunicar la presencia de extraños, después otro miau más corto por cada uno de los que había descubierto. Además, vivían juntos en una casita de madera perdida en lo más alto de la montaña.

			Cerca de estos montes tan impresionantes había un pueblecito llamado Alminar, donde ahora vivían hasta quince chicos y chicas de diferentes edades. Antes era un pueblo que tenía muchos más niños, pero había ido perdiendo poco a poco sus habitantes que se trasladaban con sus familias a otras ciudades para mejorar su vida; a veces, cuando llegaban las fiestas, muchos de ellos volvían otra vez a la aldea de su infancia para pasar allí unos cuantos días.

			Los mayores, sus padres, sus tíos, sus abuelos… parecían evitar acercarse demasiado al bosque; contaban, en las noches oscuras reunidos junto al fuego, historias tremendas protagonizadas por una bruja malvada; mientras escuchaban, todos tenían los pelos de punta y saltaban al menor ruidillo con su corazón latiendo desbocado en el pecho. Los críos en cambio, siempre inquietos y muchas veces algo desobedientes, solían jugar bastante cerca de los árboles; aunque siempre les advertían que no se alejaran.

			Un día jugando y corriendo todos los niños, para aprovechar el soleado tiempo del verano fueron internándose entre los pinos cada vez más y más, sin apenas notarlo; tanto, que cuando se dieron cuenta sólo veían altísimos árboles por todas partes.

			 —¡Tu la llevas!

			—¡Corre, va por allí! Allí no, detrás de esas zarzas tan altas.

			Pero los gritos y las risas se fueron sofocando empequeñecidos por el aislamiento del arbolado; al principio sólo se asustaron un poco, pero seguían todos juntos y eso les animaba: continuaron pues saltando y jugando. En ese momento el cielo se volvió todo negro, unas nubes de tormenta taparon el sol y fuertes truenos empezaron a oírse cada vez más cerca; los relámpagos alumbraron durante un momento cruzando el cielo con un rayo de fuego y grandes gotas les cayeron encima dejándoles empapados. Corrieron a la desbandada, cada uno por un lado, buscando un sitio donde refugiarse y sin preocuparse demasiado por sus amigos, era un ¡sálvese quien pueda!

			En su loca carrera, algunos chiquillos afortunados tropezaron con el camino que volvía al pueblo y se dirigieron hacia allí, hasta encontrar a algunos adultos buscándoles preocupados por la borrasca. Todos juntos empezaron a gritar con todas sus fuerzas, para que los otros chicos que todavía andaban perdidos les oyeran y fueran hacia aquel lugar. Poco a poco llegaban niños calados hasta los huesos y tan asustados que nadie se atrevió a regañarles por su imprudencia.

			—Ya son diez, aquí está Tomás.

			—Por ahí vienen otros dos.

			Pero por mucho que esperaron sólo llegaron trece niños. La lluvia se alejó y volvió a asomar un sol tímido, medio escondido entre las apretadas nubes que rápidamente lo volvieron a cubrir con un manto negro. Otra vez empezó una lluvia espesa que amortiguaba los sonidos.

			Intentaron no ponerse nerviosos por la tardanza de los dos hermanos ¡Ah, no os lo había dicho! Pues sí, faltaban dos hermanos, Santiago y Macarena; eran casi unos recién llegados al pueblecito, por lo que seguramente conocerían poco las cercanías y fácilmente se habrían perdido. El resto de muchachos, cuando notaron que quienes faltaban eran los nuevos, empezaron a notar como el remordimiento les encadenaba con un nudo la garganta; porque ellos, entre bromas y juegos, les habían dirigido a la casa de la bruja, sin querer… evitarlo. Les costó mucho esfuerzo contar a sus padres que seguramente la malísima bruja se los habría comido o algo peor…; entonces quedaron sin saber que hacer ni que decir; nadie se atrevía a salir a buscarlos; pronto sería enteramente de noche y el bosque es tan oscuro… Tenían miedo, un miedo tan poderoso como el que a veces nos impide reaccionar y hacer lo correcto; buscaban, sin hallar, cualquier excusa que les impidiera entrar en el bosque tenebroso bajo la lluvia.

			Pero dejemos a los del pueblo con sus tontas preocupaciones y veamos que ha pasado a los hermanos. Cuando empezó la tormenta corrieron y corrieron asustados, buscando cualquier refugio que les librara de la fuerte lluvia; no sabían hacia donde iban, pero involuntariamente subían cada vez más hacia la cumbre. De repente el suelo desapareció bajo sus pies, cayeron por un foso estrecho golpeándose en la cabeza, en las rodillas, en los codos… ¡cuántos golpes recibieron hasta llegar a lo que parecía el fondo del agujero! Se quedaron muy quietos, llorando en silencio, abrazados.

			—¿Estas bien, Maca —le preguntó Santiago, cuando el susto le dejó hablar.

			—Creo que sí, pero me duele mucho la cabeza.

			—Ven, apóyate en mi hombro y no te preocupes que yo cuidaré de ti.—Sus casi nueve años le hacían un hombrecito responsable—¿qué podemos hacer ahora?

			Estaban en una cueva tan oscura, que nada se veía más allá de sus narices; además no se atrevían a moverse por miedo a caer aún más hacia abajo. Entonces, de común acuerdo, comenzaron a gritar los dos hasta quedar roncos; chillaron hasta dos o tres veces más; pero nadie les oyó. Empezó a pasar el tiempo muy lentamente; despacio, tan despacio que casi parecía que no pasaba, tan despacio que perdieron la noción del mismo tiempo y ya no sabían si era de día o de noche, si había pasado mucho o poco rato.

			Allí dentro no se oía la lluvia, solamente un silencio que casi cortaba la respiración. Pero, se escucharon entonces unos suaves pasos que parecían moverse en la oscuridad. Se volvieron hacia esa dirección llenos de esperanza. En ese preciso momento un ojo brilló durante un solo instante, antes de desaparecer en las sombras. Oyeron un marramiaaaaau agudo y fuerte, seguido de dos miaus cortos que avisaban a la bruja. Sintieron no sólo miedo, sino un pánico tal que les impedía moverse; aunque tampoco sabrían hacia donde ir en el caso que hubieran podido correr.

			Los segundos siguieron empujando a los minutos para hacer correr al tiempo. Quizás los hermanos se quedaron adormilados o atontados o vete a saber si había sido una pesadilla… Se sobresaltaron al notar como unas garras les cogían fuertemente de los brazos y les levantaban; una voz ronca les arrastraba imperiosamente:

			—¡Vamos, por aquí! ¡Adelante!

			Una vela que apenas iluminaba con una llamita temblorosa, les pedía que la siguieran y fueron detrás de la voz cascada y áspera que salía de allí, confiando en ella aunque sin saber hacia donde iban. Caminaban pegados a la roca; iban los dos cogidos fuertemente de la mano, sin querer imaginar quien les podía estar ayudando. Fueron por una especie de túnel estrecho y húmedo, que dio vueltas y más revueltas, hasta salir por una cueva bastante grande. A duras penas alcanzaron desde allí a entrar en una casita donde se dejaron caer en una cama que encontraron, rendidos por el cansancio, el sueño y las emociones.

			Los vecinos de Alminar, padres, hermanos, amigos… recogieron todas las lámparas que pudieron encontrar para recorrer el bosque, llamándoles con fuertes gritos que la lluvia sofocaba. Hasta que cansados y desmoralizados volvían sin haberles encontrado por ninguna parte; además, con la escasa luz de las linternas que tenían, no había manera de buscar en la oscuridad. La preocupación crecía sin cesar: dos niños tan pequeños, de noche, en un monte tan peligroso… ¡Nadie iba a rendirse! Siguieron buscándolos toda la noche

			Un rayo de sol que se colaba por la ventana abierta, despertó a Santiago y Macarena; sonrieron ambos pensando que después de la tormenta volvía a brillar el rey de la mañana. En cuanto abrieron los ojos, vieron dos tazas de leche humeante y unas manzanas, colocadas sobre una vieja mesa de madera; así que se lanzaron sobre la comida medio muertos de hambre. Entonces, al levantar la cabeza mientras se bebían la leche, pensando que la noche anterior habían compartido una pesadilla, se encontraron con la nariz más grande del mundo, con una enorme verruga y tres pelos tiesos como palos. A su lado un gato negro como la noche, medio cojo y tuerto les miraba fijamente con su único ojo. El corazón empezó a latirles como si fuera a salírseles del pecho: pumpum, pumpum, pumpum…

			La bruja les dijo:

			—Cuando terminéis de comer os acompañaré hasta el pueblo.

			Muy asustados dijeron que sí con la cabeza, sin fiarse demasiado ¡era la bruja Piruja! ¡Y ellos que creían que todo había sido una broma de los otros chicos para asustarles! Tragaron todo lo que pudieron para tener fuerzas y salieron de la casita. Enseguida, se encontraron otra vez rodeados de árboles enormes por todos los lados; su plan de salir corriendo se esfumó como el humo, ya no sabían hacia donde ir. Tuvieron pues que seguir a la vieja y al gato a través del arbolado.

			Caminaron hasta llegar cerca del pueblo. A lo lejos oyeron voces de la gente que batía el monte buscándoles; empezaron a correr con todas sus fuerzas, sin mirar atrás, hasta caer rendidos en brazos de sus padres.

			Todos celebraron entonces con aplausos y vítores, que hubieran escapado de las zarpas de la malísima bruja y de su gato embrujado; les llamaban valientes y les revolvían el pelo cariñosamente; seguro que estaban felices por no haber tenido que arriesgar más su propio cuello. Sus amigos, cuando les vieron, bajaban la cabeza como avergonzados, sintiéndose un poco responsables de lo que había pasado.

			Sin embargo, aunque parezca increíble, tanto mayores como pequeños sin excepción echaban la culpa a Piruja y Carbonilla de lo ocurrido; parecía como si fueran los únicos responsables de provocar la tormenta o cavar el agujero por donde se despeñaron o, más bien, como si quisieran disimular entre todos que algunos de ellos habían encaminado a los dos hermanos, con engaños y mala intención, hacia la casita perdida en el monte...

			Por mucho que Santiago y Macarena repitieron, repitieron y volvieron a repetir, que les habían ayudado a salir del profundo pozo donde cayeron, les curaron sus muchas heridas, les acostaron en su cama y les dieron su única comida; nadie les quiso entender: ¿Cómo podía ser bondadoso alguien tan feo?

			Muy a menudo, las apariencias nos engañan. A veces nuestros prejuicios, nuestras creencias o nuestra propia imaginación nos traicionan, por eso nos hacen valorar a quienes tenemos cerca solamente por su aspecto exterior: Como Piruja es fea por tanto es malvada o Carbonilla es un gato embrujado por ser de color negro…. Tendríamos que aprender a reconocer mejor lo que se guarda en el fondo de cada corazón.
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